
COMPROMETERSE POR LA JUSTICIA 

6 de Octubre de 2013 

 

Evangelio según LUCAS 17,5-10 
Los apóstoles le pidieron al Señor:  

-Auméntanos la fe.  

El Señor contestó:  

-Si tuvierais fe como un granito de 

mostaza, diríais a esa morera:  

«Arráncate de raíz y plántate en el mar».  

Y os obedecería.  

Suponed que un criado vuestro trabaja 

como labrador o como pastor; cuando 

vuelve del campo, ¿quién de vosotros le 

dice:  

«En seguida, ven y ponte a la mesa»?  

¿No le diréis: «Prepárame de cenar, 

cíñete y sírveme mientras como y bebo, y 

después comerás y beberás tú»?  

¿Tenéis que estar agradecidos al criado 

porque ha hecho lo mandado?  

Lo mismo vosotros: Cuando hayáis 

hecho todo lo mandado, decid:  

«Somos unos pobres siervos, hemos 

hecho lo que teníamos que hacer».  
 

҈        ҈    

A Dios rogando 

Ambas cosas son necesarias: la 

confianza incondicional en las 

promesas de Dios y la actuación en 

lo que me es posible. Ahí tenemos 

un amplio campo de acción. Y para 

que no se nos suban los humos a la 

cabeza está el consejo del 

evangelio. «Cuando hayáis hecho 

todo lo mandado, decid: Somos unos 

pobres siervos, hemos hecho lo que 

teníamos que hacer».  

Comprometerse por la justicia no es 

un hobby de fanáticos especiales o 

de gente especialmente religiosa, 

sino es una tarea para todos 

nosotros porque todos son nuestros 

hermanos ante el Padre común. 

Dios establece la justicia mediante 

los hombres.  

Alguno puede pensar: «De nuevo 

este consuelo con el otro mundo. La 

Iglesia se las 

arregla 

fácilmente». 

Dios se sirve 

de los 

hombres. Dios 

tiene necesidad 

de los 

hombres. 

Tenemos que 

ayudar a la 

justicia de Dios 

para que se 

implante en este mundo. En lugar de 

quejarnos de las injusticias, actuar. 

Cada uno en su puesto puede 

realizar una política de pequeños 

pasos. Si ayudo a un anciano a 

atravesar la calle en un paso de 

cebra, doy una oportunidad al 

triunfo de la justicia. No triunfa la 

prepotencia de los conductores que 

tienen prisa, sino que el anciano 

recupera su derecho como peatón. 

Si ayudo a un emigrante extranjero 

a rellenar sus papeles ayudo a la 

victoria de la justicia sobre las 

formalidades de la burocracia. Si 

desmonto mis prejuicios sobre 

grupos marginados: parados, 

drogadictos, enfermos de sida, 

gitanos, negros, etc., puedo salir al 

paso de la polémica en el grupo de 

colegas y ser más justos con esos 

grupos de personas. 



 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Mientras el hambre y la guerra 

masacren poblaciones enteras, 

mientras los niños sigan siendo las 

principales víctimas de la barbarie 

humana, mientras las 

multinacionales de la muerte se sigan 

enriqueciendo a expensas de los 

pobres de este mundo, mientras el 

fanatismo religioso o radical no dejen 

un espacio vital a los disidentes y a 

los indiferentes, mientras la sangre 

del Tercer Mundo siga regando los 

surcos de la abundancia del primer 

Mundo, mientras todo esto ocurra, la 

creación de Dios exigirá a gritos una 

recreación“ 
 

PARA REFLEXIONAR  

• ¿Confío en Dios y no trato de chantajearlo: Si me concedes lo que te pido, te prometo100 euros para la 

Campaña del Hambre?  

• ¿Confío en Dios y no arrojo la toalla? ¿Sé aguantar la espera?  

• ¿Contribuyo a subsanar las injusticias del mundo mediante la lucha diaria?  

 

Discurso del papa Francisco en Cerdeña  
(22-IX-2013) 

Mi papá, joven se fue a Argentina, lleno de ilusión a 

hacer las Américas y sufrió la terrible crisis y lo perdió 

todo. Yo sentí en mi infancia hablar de esta época en mi 

casa, oí en mi casa hablar de este sufrimiento, que 

conozco bien". 

"Les pido coraje. Y que esta palabra no sea una bonita 

palabra de paso. No sea sólo una sonrisa de un 

empleado cordial de la Iglesia, que viene y os dice 

coraje. No, esto no lo quiero". 

"Ésta es la segunda ciudad que visito en Italia: las dos 

son islas. En la primera, vi el sufrimiento de tanta gente 

que busca, arriesgando la vida, dignidad, pan y salud. 

Son los refugiados". 

"Y vi la respuesta de aquella ciudad que, siendo isla, no 

quiso aislarse y recibe a los refugiados, los hace suyos y 

da un ejemplo de acogida". 

"Aquí, también encuentro sufrimiento, que os debilita y 

termina por robaros la esperanza. Un sufrimiento, la 

falta de trabajo, que lleva (excusadme si soy un poco 

fuerte, pero es la verdad) a sentirte sin dignidad. Donde 

no hay trabajo falta la dignidad". 

"Y éste no es un problema sólo de Cerdeña, de Italia, de 

Europa. Es la consecuencia de un sistema económico 

que conduce a esta tragedia. Un sistema económico que 

coloca en el centro un ídolo, que se llama dinero. Y 

Dios quiso que, en el centro, en el centro del mundo, no 

esté un ídolo, sino el hombre y la mujer, que lleven 

adelante el mundo con su trabajo". 

"En este sistema sin ética, en el centro hay un ídolo y el 

mundo se ha tornado idólatra del dinero" 

"Este mundo no tiene futuro, porque la gente no tiene 

dignidad sin trabajo. Éste es vuestro sufrimiento" 

"Es una oración: trabajo, trabajo, trabajo. Trabajo 

quiere decir llevar el pan a casa, amar, dignidad..." 

 


